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SUSXAFIIO D E L  NUMERO 34 — La fleo.
ta  del Domingo.—P rincip ios criollos—¿Porqué? 
(por E llas Regules).—E n tre  L u is  el panzón y  
Ju a n  el desbarrlgao.—De regreso. — Gloria al 
bravo .—Un duelo criollo.—Santos V ega.-C an* 
ta re s—Al pié de u n  ombü..—Al amigo José L. 
M issaglia. (C ontinuación)—Cosas Criollas.

LA FIESTA DEL DOMINGO

Aprovechando la invitación con que 
fuimos favorecidos y lo hermoso del día 
con que la naturaleza quiso contribuir al 
éxito de la f  esta, enderezamos nuestro 
pingo á Haronas, quinta del amigo Ris- 
so, donde La Criolla festejaba el 71 
aniversario del desembarco de los Trein­
ta y Tres patriotas orientales.

El local, como de costumbre en esas 
fiestas, estaba embanderado, sobresa­
liendo la bandera social que fiameaba al 
tope de la gran asta de palma que se
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eleva del suelo algunos tiros de lazo, 
como sirviendo de guia y anunciando 
las churrasquiadas con pelo.

Los fogones, encendidos desde tem­
prano, llameaban por todas partes, y 
los con cuero y sin cuero, principiaban 
á gotear el juguito con que humedecen 
la ceniza y hacen humear el braserío, 
mientras que los pucheros hervi.an en 
grandes ollas de fierro, y las cameras 
chillaban dando á entender que ya el 
agua estaba pronta para prenderle al 
amargo.

Tempraho, pues, los criollos comen­
zaron á menear carretilla, y siguieron 
meneando hasta eso de medio día en 
que, ya bien panzones, fueron ganando 
lugares para aflojarse la cincha y sestiar 
á la sombra; ó estendiendo caronas para 
truquiar hasta el dos y musiar por ci­
garros, con permiso de la autoridá poli­
cial representada por el Comendante 
Perita, que recorría los fogones arras­
trando airosamente la catanga.

Como dos horas después, los criollos 
ponían los güesos de punta y levantaban 
caronas, porque la cosa cambiaba de 
fisonosuya.

El ganado rabón, cuasi todo de corte 
y buen engorde, había dentrao al rodeo 
en puntas bastante grandes, y comenzó
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el pastoreo desparramándose como una 
bendición de Dios por el campo.

A.1 ralo de aquel resuello, el mayordo­
mo dió órden de repuntar al galpón prin­
cipal, donde fueron cayendo en grupos 
y por yuntas, y luego de acomodarse 
como mejor fué posible, porque el mon­
tón era gran de  ̂ dió comienzo la ejecu­
ción del siguiente p r o g r .'v.m a :

1». H imno N ación al , ejecutado pox varios miem' 
bros de la Sociedad Musical «Los siu divisa»,bajo 
la dirección del señor Juan Amestoy.

2. '> Algunas palabras, por el presidente de la 
sociedad, doctor Elias Begules.

3.0 L eyenda P atria , del doctor Zorrilla de 
San Martin, recitada por la señorita Orfilia Fació.

4.0 Canción cr io lla , cantada por el jó ven 
Eduardo Nieto.

3. " Asalto de armas, por los profesores P. 
Bivas y E. Castro.

0.“ E l Orien ta l , décimas cantadas por don 
Alfonso Carrasquet.

7.0 Monólogo TRISTE, por don Cárlos Grolero.
8.* L a TIERRA EN QUE YO NACI, décimas de la

comedia «Los Guachitos», cantadas por la señorita 
Amelia Zanetti, acompañada en la guitarra, por el 
señor Félix Ballotta.

9.0 Marcha de «.Jauja», por «Los sin divisa».
10. L a LOCA DE B equeló, poesia de don Bamón 

de Santiago, recitada por el niño Elias Begules.
11. Décimas, por el señor Mario Femande* La- 

torre.
12. Asalto de armas, por los señores Bivas y 

Fernández.
13. Dúo DE LAS «Zapatillas», cantado por las 

niñas Orfilia Fació y Maria Laporta.
14. Algo, por el niño José María Nieto.
13. Versos, por don Orosmán Moratorio.
16. Margaritas blancas, vidalita cantada por

la señorita Amelia Zanetti, acompañada por el se­
ñor Félix Ballotta. '

17. Una noche DESEADA, wals por «Los sin di­
visa*.

18. Ecos DEL Uruguay, poesía recitada por su 
autor, donAlcides De-Maria.

19. Un JOVEN candido, monólogo por el señor 
Grolero.

Escusamos decir que todo salió como 
á pedir de boca, por lo cual saludamos 
á todos con un mismo aplauso, lan pro­
longado y nutrido como los que les pro­
digó la concurrencia, haciendo única­
mente excepción del niño Elias Regules, 
quien con su traje criollo y su natural 
desenvoltura hizo un debut digno del 
hijo del tigre á quien hay que re.'spetar 
en esas cosas.

Terminado el programa, la concu­
rrencia rumbió, como con cara de pas­
cuas, á la espaciosa ramada que sirve de 
salón de refresco, donde fueron obse­
quiadas las mozas, y hasta las viejas, 
con dulce.s y con vinos bastantes rigula- 
rones, continuando después el pastoreo.

Insertamos en seguida dos de los tra­
bajos literarios que formaron jiarte del 
programa: el discurso del Presidente de 
La Criolla, que es cosa de rechupete, 
como todas las suyas, y la composición 
del viejo Calisto el Ñato; y concluimos 
dándoles un ¡viva! á los criollos por el 
resultado y el móvil patriótico de la fies­
ta, que deseamos tenga igual ó mayor 
éxito en el pró.ximo 25 de Mayo, aniver­
sario de la fundación de la Sociedad.

Van en seguida los dos trabajos refe­
ridos.

Señoras y .señores:
Como la investigación analizadora de* 

pensamiento humano no ha encontrado 
barrei’as todavía, se preguntan algunos 
.si en las manitestaciones patrióticas de 
los puelilos hay algo de exiiontaneidad 
natural o si, por el contrario, se gira cie­
gamente dentro de un convencionalismo 
exajerado, consecuencia forzosa de los 
lucientes oropeles con iiuo se conquista 
la adaptable credulidad de los primeros 
años.

Fácil es la respuesta. Podrán los efec­
tismos ilusionar en una forma ardiente la 
candorosa preparación de las edades im­
presionables, conseguirán las prédicas el 
dominio coiniilcto de los cei'ebros tiernos, 
pero unos y otras caerían de su encum­
brado ti-ono si, al trojiezar con la medita- 
cii'm y con los años, no hallasen á su lado, 
siempre ¡jotentc y cada vez más grande, 
una tendencia iinpei-ativa á sacudir oí 
.sentimiento entero cuando resuena esta 
palabra; patria.

No es creación del hombre. Es un im­
pulso afectivo fatalmente ligado á su or­
ganización y que solo se apaga con el 
dese(|uilibrio ó con la muerte; es una de 
las galas ¡irodigadiLs ¡lor la naturaleza en 
muchas de sus obras, es el iii.stinto inque­
brantable (¡ue dá rumbo á la paloma 
mensajera para retornar al sitio donde so . 
e.sconde el nido que le sirvió de cuna, e s  
el chispazo eléctrico que anima con vigor 
la marcha del corcel'cuando procura an­
sioso volver á sus cuchilla.s; y si hay 
quien no lo sienta, si existe í|uien discuta 
la nostalgia, que conhesc en seguida en- 
conti’ai'se afectivamente muchas leguas 
detrás de los que llevan en su sangre 
bruta la fuerza directriz de la querencia.

A
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Es, pur consiguiente, natural y legítimo 
nuestro sincero regocijo'íil conmemorar 
esta fecha. Nosotros, los de la Sociedad 
Criolla, que hemos buscado en la con­
servación vie gustos y costumbres nacio­
nales una satisfacción á lo que pide el ca­
riño de la tierra, nosotros, los que sin 
afeminadas cobardías hemos presentado 
el pecho á los ataques feroces dirigidos 
contra un orientalismo, cuya elevada sig­
nificación desconocían en absoluto sus 
oficiosos detractores, no tenemos necesi­
dad de sonrojarnos para decir, con la 
cabeza erguida, que recojemos como glo­
ria propia el atrevido paso de treinta y 
tres valientes, lanzados á la lucha por el 
solo deseo de ver sobre los campos uru­
guayos la luz brillante de la libertad.

¡10 de Abril!__ Entre las expansiones
tpie provocan los recuerdos se percibe el 
torrente de ansiedades desembai-cadas al 
tocar la costa, se aprecia la mirada es­
cudriñante que, pidiendo pelea, retempla 
el brazo donde vibra el sable, y se escu­
cha sonoro el rodar de los Ijesos tirados 
en la oiilla al ])isar las arenas de la playa.

Acjuellas emociones las concibe el co­
razón y las aplaude el sentimiento. Su 
fragancia no se pierde en la historia; llega 
Inistajaqui encerraila en los pliegues de 
la éhsoñ?l tricolor y, estimulando ;'i los 
hijos de este suelo, k)s deja jireparados 
para guardar en lo más hondo de sus 
convicciones esta firme promesa: Si mil 
veces la patria lo pidiera, mil veces jura­
remos como aipiellos.—Libres ó muertos.

Elias Regules.
Montevideo, Abril 19 de 1896.

ECOS DEL URUGUAY 
í

¿Será iliisión?...rhay algo que se escucha 
entre el rumor confuso de las olas; 
algo como el sonido que produce 
pesado remo que eii el agua azota.
Quizá son ellos que hacia aqui navegan 
en medio de la noche silenciosa, 
por ocultar su lancha á las miradas 
de los cruceros que su paso estorban.

Si; debe ser el coronel que viene 
buscando la Agraciada con su tropa;. . . .  
es su lancha sin duda; si, son ellos 
que hácia este punto sigilosos bogan. . .  . 
¡Dios conduzca la nave sin tropiezos!
¡Dios proteja el ideal de los patriotas!

* El gaucho que esto dice y que se oculta 
del bosque de Agraciada entre la sombra, 
pone el óido en el suelo, se estremece, 
vuelve á escuchar, acercase á la costa, 
tiéndela vista al Uruguay,jal cabo,

viendo que aquel ensueño se evapora 
como vago fantasma que la noche 
sobre las nubes blanquecinas borda, 
esclama con las ánsias del desgo:
¡Fuó solo una ilusión fascinadora! 
y aun, presa de las huestes imper iales, 
la patria triste sin cesar solloza!

II
Y aquel gaucho,—I'omás Gome/, 

cuando su esperanza agosta 
se retira de la costa 
cabizbajo en su corcel, 
por temor de que descubran 
al llegar la madrugada, 
que está alli la caballada 
con que espera al coronel.

Los caballos los aleja.. . .  
pero, aunque triste y dudandc>, 
vuelve alli de cuando en cuando 
á mirar el Uruguay.
Quiere oir sus tristes ócos 
y á la playa se encamina 
por si á la costa argentina 
de la Pátria llega un ay!

Una tai’de ¡tarde hermoisa! 
en que andaba en sus orillas, 
vio acercar.se dos barquillas 
que bogaban hácia alli; 
que mas tarde dentro el monte 
ociütaban diligentes, 
y ¡ellos son! son los valientes! 
exclamó con frenesí.

III

Cuando pisaron la orilla 
coa los recados á cuestas, 
pero con frentes enhiestas 
porque nada las mausilla; 
como hermosa luz que brilla 
alumbrando en lontananza, 
brilló el hierro de una lanza 

. con el pendón de los leales 
entre un grupo de oficiales 
y entre aureolas de esperanza.

Venial! también, sin recelos, 
algunos gauchos entre ellos, 
pero unos gauchos de aquello.s 
de montar potros en pelos; 
paisanos cuyos anhelos 
eran darle independencia 
á esta patria, cuya ausencia 
lloraban con el pesar 
de aquel que llora su hogar, 
su familia y su querencia.


